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d e d i c a d a  

a los que miirieroii por teiier ideales de jiisticia y 
de redención de la clase trabajadora, el mismo día, 
eii que la humanidad recuerda el nacimieiito de je- 
síls, el primer gran revolucionario comunista; 

c o n  l a  i n t e n c i ó n  

de que los trabajadores que llevah uniforme com- 
prendan el papel qiin lou nblipan n de~empef iar ,  de 
iiiatar y masacrar a sus propios hermanos de clase, 
por la miserable soldada mensual que se les paga;  

c o m o  u n a  a d v e r t e n c i a  

a los empleados y obreros que, engañados sobre el 
falso rol que' los haceii desempeñar, han aceptado 
pertenecer a las guardias blascas, que tienen por 
única finalidad defender en esta sociedad injusta 
a , la  alta clase oligtirquica, capitalista, explotadora 
g especuladora; pare lo cual habrhn de asesinar a 
los obreros cada vez gyp, se alcen para pedir pan 
y justicia; 

y c o n  l a  e s p e r a n z a  

de que todos los trabajadores se unan para imponer 
la justicia a que tienen dereaho, aboliendo la ex- 
plotación del hoinbre por el hombre. 



Silverio S a n t a n d e r  C, Bonifltcio Casitro C. 
Manuel  S d a r  Pedro  2.0 Rojas  M. 
Juan R Tapia  V. Rlalluel J. Hruna,  
Apustíii G u e r r a  A,  

Juan Varela  R. Rafael  Gonzslez 
Anfbal Cuadra S. Hei iber to  Bavala Z. 
F i d e l  Cortez J o s é  Pizarro A. 
L u i s  Gragorio Vega Ricardo Vaga  V.  
Carlos Saotander S JosP M Mi~tioz V 
Marcos Gallardo N. Gabriel Tor res  
Pedro Valclerrama 9 Jnsé PBrez B 
José P. Farias  G Maiiilel Alvarada V. 
M nuel Cisterua V. Eliseo Ardiles S 
R amón Morales P. Alcibiades Valdivia V. 
E r n s m o  Alvarez C. Liborio Múrquez 
Qgcar Paredes P. 

Todos estoa trebaja&ares dejaron familia en la mi-  
seria: madres, hermanas, mujeres e hijos. La justicia 
capitalista ha reconocido, porque iio pudo ocultarlo, 
que fueron asesinados ¿Se ticordaih~i d e  estas vícti 
mas inocerites, de loa niíiue, las mujeres y los ancia- 
nos que lioy se mueren de hambre9 

Soldados det Batallon Esmeralda caídos en 81 combate 

Sgto . Luis Dettori.-Soldados Abel Cáceres 
y H u m b e r t o  Zarnora. 

Carabineros caidos en Vallenar 

Celso Caceres y H u m b e r t o  Dfaz 
Estoo obreros unifoimadop cayeron defelidieiido lom 
interese8 de la clase cnpitaLiqiss. Fiempre eii los 
combates los Spicneque muelen son los trabajadoles 
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Navidad trágica, la pascua de 1 Y31 entregó a la muer- 
te 34 vidas. De éstas, 17  cayeron en el fragor de un combate 
entre hermanos de la misma sangie y de la misma clase social 
y 1 7  murieron asesinados, baleados, mientras tenían las ma- 
nos atadas y los cuerpos' llagados y fracturados por tormen- 
tos de crueldad inverosimil. Todo  esto fué el resultado prin- 
cipal de una "inteligente maniobra" de la primera au t~r idad  
de la provincia, que había estimulado la perpetración de un 
delito para tener pretexto de "liquidar a la canalla", según 
su propia frase 

En Copiapó las autoridades locales del gobierno civi- 
lista indujeron a que se asaltara el cuartel del Batallón Es- 
meralda, mieniras por otro lado prevenían a los asaltados 
para que mataran con facilidad a 1'0s atacantes; y en Valle- 
nar, a 200 kilómetros de distancia, se aprovechaba el mismo 
pretexto para fusilar sin compasión y sin causa alguna a un 
grupo de trabajadores por el delita de ser comunistas 

En una parte se les tendía una emboscada y en la otra 
se les maltrataba y golpeaba sin misericordia, para terminar 
iiiasacrándolos en una noche tranquila, mientras la población 
de fiesta, llena de alegría, conmemoraba el nacimiento de 
Jesús. 
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parte primera 

L O S  H E C H O S  

U día 25 de Diciembre de 193 1 fué de dolor y de muer- 
te para los trabajadoles que sienten la injusticia de la socie- 
dad actual, pues, desde las primeras hasta las últimas horas 
fueron cayendo asesinados decenas de hermanos por el deli- 
to de ser comunistas. 

Apenas una hora después de terminada la misa del gallo d~ 
esa noche, un grupo de 18 trabajadores- que ibin guiados 
o acompañados por un soldado, se acercaban silenciosamen- 
te a la pucrra del Batallón Esmeralda, mientras que un se- 
gundo pelotón, menos numeroso, se dirigía por la paite pos- 
terior del cuartel a cooperar con d primero 

Estos hombres iban al cuattel a buscar armas para for 
par  un cuerpo militarizado que colaboraría con una revolu- 
ción que debía estallar esa misma noche en todo el país Se 
les había asegurado que dentro del cuartel contaban con ami- 
gos y que su tarea seria facilísima. Un alto deseo de coope- 
rar a la redención de la clase trabajadora los guiaba, y ofre- 
cían su vida por servir la esperanza humana de una sociedad 
más justa 

Viendo que el centinela abría la puerta al soldado que 
coa ellos venia, irrumpieron en el cuartel, y se apoderaron del 
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cuerpo .de guardia, obteniendo así armamento con que con- 
trarrestar el fuego que se les comenzó a hacer de inmediato 
por otros centinelas apostados estratégicamente en diversos 
puntos del edificio 

El pelotírn que iba por la parte posterior del cuartel 
y cuyo papel era penetrar por una muralla medio derruída, 
al advertir que los atacantes eran recibidos por nutrido fue- 
go de fusiles y ametralladoras, comprendieron que la silua- 
ción no era como ellos la creían y decidieron no tomar par- 
te en el ataque, retirándose 

Sólo quedaron combatiendo los que formaban parte de! 
prímer pelotón, que se hicieron dueños desde el primer mo- 
mento del cuerpo de guardia, y desde allí trataban de avanzar 
hacia la sala de armas, que era su segundo objetivo. Defen- 
día el cuartel un grupo de suboficiales y soldadm y el subte- 
niente Campbell, que penetró al cuartel por la parte de atrás, 
por donde debía haber entrado el segundo grupo de los ata- 
cantes. El subteniente ~Campbell' se atrincheró en un edifi- 
cio existente cerca de su punto de entrada al cuartel y desde 
allí, más o menos a cien metros de distancia, mantuvo un 
nutrido fuego de fusilería, haciendo una cortina de balas pa- 
ra impedir que los aracantes avanzaran, Todo esto sucedía 
en la mayor obscuridad. 

Esa noche, según declaración de los mismos oficiales, 
se dispararon entre seis y ocho mil tiros La obscuridad, que 
era absoluta, hizo posible que tan pequeño número de asal- 
tante~ dominara varias horas, pues, los quy defendían ,iel 
cuartel no  sabían con cuántos enemigos peleaban y los dis- 
paros no tenían, por tanto, ninguna precisión 

Perdieron la vida en .este asalto dos soldados, dos mu- 
jeres que fueron alcanzadas por balas locas y siete de los asal- 
untes. Hubo numerosos heridos. 
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Después de algunas horas de combate, como a las cinco 
de la madrugada, cuando comenzó a aclarar, los asaltantes se 
retiraron, más o menos al mismo tiempo que se dirigía al 
cuartel del B a t i l ó n  un piquete de Carabincros para coope- 
rar a la defensa. Los carabineros iban mandados por el te- 
niente Sanhueza de ese mismo cuerpo y eran acompaÍíados por 
el comandante del Batallón Esmeralda, capitán Flores Ba- 
zán, y algunos oficiales del mismo que no habían podido to- 
mar parte en la defensa antes de esa hora Los carabineros 
habían permanecido acuartelados hasta esa hora en que deci- 
dieron defender el cuartel del Batallón. 

Los carabineros pudieron detener a dos de los atacan- 
tes que aun permanecían en el Batallón, y dieron libertad a 
unos ofkiales del Esmeralda que permanecían encerrados en 
una pieza. 

En la mañana del dla 25,  mientras se atendía a los he- 
ridos. desfílaban por las calles los  miembro^ de la guardia cí- 
vica, se apresaba a algiinos sospechosos, la gente se daba a 
murmurar y a explicar el asalto a su manera, haciéndose ele- 
var el número de los atacantes a varios centenares. Pocos mo- 
mentos después, la llegada de aviones de guerra daba más 
colorido al ambiente. Los aviadores recorrían afanosos los 
cerros de las inmediaciones buscando a los niimprosos gru- 
pos de asaltantes que, según se decía, habían huído hacia 
los desfiladeros. 

En la ciudad de Vallenar los hechos siicedieron en for- 
ma tan inverosímil, que es preciso comenzar por afirmar que 
todo 10 relatado aquí consta de la investigación y se halla 
estampado ea documentos oficiales. 
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Como Vallenar está muy lejos de Copiapó y sin nin. 

guna facilidad de comunicación entre ambas ciudades, las 
primeras noticias de lo acaecido en el Batallón Esmeralda de- 
moraron varias horas enellegar a ese pueblo. Conocidos los 
hechos por ia población de Vallenar, sobrevino una serie de 
sobresaltos y de alarmas que aumentaron visiblemente a las 
pocas horas al llegar algunos pelotones de carabineros que 
venían desde Coquimbo y Serena a cooperar al manteni- 
miento del orden Cuando hubo bastante refuerzo de cara- 
bineros, los guardias cívicos empezaron a pasearse por la po- 
blación, y luego todos los comentarios giraron alrededor del 
Partido Comunista local que rra poderoso y formado por 
elementos de valía en las huestes revolucionarias. Se tramó 
entre autoridades civiles y guardias cívicos el plan de acción 
que debía realizarse, y con la responsabilidad del cual car- 
gó después e~clusivamente Carabineros 

El 25, poco después del medio día, un sargento de cara- 
bineros y dos cabos se dirigieron 'a  la casa particular de Pe- 
dro Pablo Seura, de filiación comunista, con el objeto pre- 
meditado de provocar nn altercado. Usaron el pretexto de 
que allí se tramaba el asalto al escuadrón de carabineros y 
penetraron violentamente a la casa Se encontraban allí ocho- 
hombres, compañeros de Seura, bebiendo y oyendo la niúsi- 
ca de una victrola. El sargento, junto con entrar les gritó: 
jmanos arriba! y disparó al grupo Cayó uno de los de Ia 
casa. N o  se ha sabido cuál, pues se le confunde con los que 
murieron luego Los otros repelieron el ataque usando una 
carabina y revólver. De inmediato vino la retirada de los , 
carabineros, con la pérdida de un hombre que alcanzó a caer 
en la calle: pero pronto recibieron abundantes refuerzos y 
rodearon I'a casa, iniciándose un furioso tiroteo. Los defen- 
sores de la casa de Seura se portaron heroicamente, resistiendo 



algunas horas Por último, después de tener cuatro muertos 
en ellos, se dieron a la fuga 

Mientras esto sucedía en una casa particular, el siniestro 
plan se seguía cumpliendo Un tal Fuenzalida, jefe de la 
Guardia Civica, visitaba las casas de los comunistas y los 
invitaba a concurrir al cuartel para que explicaran su posi- 
ción. En el cuartel de Carabineros se les dejaba detenidos. 
Como varios trabajadores se negaran a concurrir, los cívi-' 
cos recurrieron a carabineros para llevarlos por la fuerza 
Muchos huyeron, de los cuales varios cayeron muertos en la 
misma calle 

. Mientras tanto se mandó un destacamento, al mando del 
brigadier Huerta, con orden de ir por el camino a Copiapó 
para ver si venía algun camión con armamento y reducir a 
prisión a los que parecierpt sospechosos. El brigadier Huer- 
ta, con su destacamento recorrió algunos kilómetros y no vió 
nada que le llamara la atención, por lo que regresó Al acer- 
carse a Vallenar no quiso llegar con las manos vacías (1) y 
procedió a detener a siete obreros que trabajaban en unos po- 
treros a la orilla del camino. Se dirigía ya con ellos al pue- 
blo cuando llegó a encontrarlo un guardia cívico, el dentis- 
ta Carmona, que iba en su auto. Este guardia blanco se aper- 
sonó al brigadier y le indicó "que fusilara allí mismo a esos 
canallas" . El  oficial se negó a cometer este asesinato, alegan- 
do que era él quien cargaba con la responsabilidad Carmo- 
na fué entonces a buscar un auto en que trasladarlos al pue- 
blo. Al regresar, nuevamente insistió ante el oficial para qqe 
liquidara en ese mismo sitio a los detenidos. El brigadier nue- 
1 

(1) Toda esta parte (Vallenar), está relatada aquí de aouer- 
do estrictamente con las declaraciones que corren en el proceso. 
E e t ~  es un resúmen de la confesión del propio brigadier Hiierta. 
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iramente se negó, por lo que fué calificado hasta de cobarde 
por el dentista Carmona. Huerta sólo aceptó trasladar a los 
detenidos al cuartel de carabineros. Estos hombres, que ni 
siquiera eran comunistas, y a quienes la casualidad los hizo 
hallarse trabajando en los potreros mencionados a esa hora 
fatídica, fueron masacradq esa misma noche junto con los 
demás detenidos. 

Para preparar la masacre, el Gobernador despaghó una 
serie de criptogramas (telegramas en clave), que estaban muy 
lejos de decir la verdad. Esos telegramas iban dirigidos al In-' 
tendente de la Provincia, quien a su vez los abultaba otro 
poco y los enviaba al Gobierno Así, el gobernador de Va- 
llenar, Aníbal Las Casas, con increíble y satánica maldad, 
cuando ya había cesado todo el tiroteo de la casa de Seura, 
decía al Intendente, que aún se estaba combariendo, y, en vis- 
ta del gran número de comunistas armados que actuaban, 
se había visto obligado a recurrir a toda la fuerza de que dis- 
ponía, habiéndose rodeado una y después dos manzanas de 
casas. En esta forma se preparaba la explicación del gran 
número de fusilamientos a mansalva que se pensaba hacer 
esa noche. 

Después de la una de la madrugada de1 día 26, por la 
puerta falsa del cuartel de carabineros fueron sacados, dos de 
los detenidos y llevados en un auto a las afueras del pueblo, en 
dirección al altiplano sur, donde queda ata nueva cancha de 
aviación, Poco antes de llegar a la altura, en una de las últimas 
vueltas del camino, que en forma de zig-zrtg sube del pueblo, se 
liizo bajar a los detenid~s y se les fusiló Inmediatamente 
volvió el auto a buscar a otros dos de los comunistas o tra- 
bajadores presos p se repitió la trágica maniobra 

Como el' "trabajo" hecho de a dos cada vez les sstaba 
--iiltando muy demoroso, mandaron buscar el camión de 



la municipalidad. El chofer de esre automóviI se negó a ma- 
nejarlo para tal labor, ofreciéndose entonces para ella el súb- 
dito árabe Abdon Ciaíeb, quien se distinguió por su furia ase- 
sina, propia de un guardia blanco inmejorable. 

En  el acto se echaron al camión once detenidos, con 
otros tantos carabineros, habiéndose escogido para elio a los 
que venían llegando de Coquimbo. Esta comitiva macabra 
se dirigió también al altiplano sur y allí se procedió a bajar a 
los condenados, Se les colocó en fila y se puso un  carabinero 
delante de cada trabajador. Uno de éstos se hincb a los piet; 
del jefe de la Guardia Cívica, Fuenzalida, y le suplicó que, 
ya que conocía su casa, su familia, donde hasta había esta- 
do comiendo, no permitiera que lo asesinaran como a los 
dcmás El guardia blanco, feroz, inhumano, le contestó con 
un puntapid en la artrs, derrib4ndolo y diciéndole que él 
no reconocía a los comunistas. A una orden, los once carabi- 
neros dispararon sobre sus víctima!. Cada uno de los masa- 
crados fué herído en varías partes, sobre todo en e1 abdó- 
men, con la intención de demostrar después que habían muer- 
to  peleando. 

Recogieron los cadáveres y de vuelta echaron tambien 
arriba del camión aquellos otros masacrados anteriormente 
en el camino. De estos, que eran cuatro, les faltó uno. Ha& 
bía desaparecido. Al día siguiente se le halló. Sucedió, que 
al momento de ser acribillado a balazos, no falleció intan- ' 

táneamente, sino que, muy mal herido, había 'tratado de 
acercarse a una acequia para beber, devorado por la  sed de 
sus heridas. Cayó a la acequia y se ahogó. 

Aníbal Cuadra, un comunista que había tomado parte 
en el asalto al batallón Esmeralda horas antes en Copiapó, 
fué muerro esa misma noche al bajarse del tren en Vallenar 

Con ese objeto parece que estaba un agente de la  Sec 



ción de Inves~ígaciones en la estación llamado Luis Sepúlveda, 
pues, cuando Cuadra se bajó del tren, se acercó silenciosa- 
mente por su espalda y .sin intimarle orden de detención nin- 
guna le disparó un tiro de revólver en la cabeza matándolo 
iiistantáneamente. 

Hubo trabajadores que fueron arrancados de su tra- 
bajo para ser conducidos al cuartel y luego asesinados co- 
bardemente. Uno de ellos fué apresado mientras cepillaha 
las rablas de un ataúd, pues era carpintero, Otro al bajar de 
s u  camión, despriés de haber trabajado todo el día, y así va- 
rios otros Los que murieron asesinados en la misma calle 
fueron los que menos sufrieron, porque los que llegaron de- 
cenídos al cuartel fueron maltratados a palos, puntapiés y cu- 
latazos, sin ninguna c o ~ a s i ó n .  Uiia de las víctimas resultó 
con la mandíbula partida de un hachazo que le dió, no sc sa- 
be si un guardia cívico o un carabinero. 

Después comenzó la preparación del plan de defensa de 
las autoridades. Ya constaba en el plan que el asalto a la 
casa de Seuríi serviría para, dándole mayor importancia, 
ociiltar los demás asesinatos. Pero acordaron agregar que se 
había verificado una segunda batalla campal, Esta fué pla- 
neada en los cerrillos que hay en el camino de Copiapó a 
Vallenar. Para t a l  efecto, el capitán Bu11 mandó al sargen- 
to Borgoño a comprar medio tarro de sangre de cordero, y 
con ella mancharon el terreno donde querían hacer figurar 
l a  realización de esa batalla 

Afortunadamente, todo se supo, porque la investigación 
del Fiscal señor Santa Cruz fué minuciosamente llevada. To-  
do lo que he relatado consta de autos, y en las propias de- 
claraciones de oficiales y soldado? que tornaronL parte en la 
masacre. 



Tal fué el nefando asesinato de trabajadores, el 25 de 
Diciembre de 193 1 en Copiapó y Vallenar, en tiempos de 
un gobierno civilista que se decía cumplidor de la constitu- 
y de las leyes. Quedaba escrita una de las páginas más ne- 
gras de la historia de Chile Manchadas las autoridades de 
la provincia, principalmente el Intendente de Atacama, Víc- 
tor Manuel Igualt, y el Gobernador de Huasco, (Vallenar), 
Anibal Las Casas. Manchadas las fuerzi  armadas, princi- 
palmente Carabineros, un cuerpo a'l servicio no del país. 
$130 de una clase eocicll, la oligárquica y  explotador^,. vens 
mígo de los humildes a quienes asesina por halagar al p- 
deroso . Marcadas indeleblemente las guardias cívicas O blan- 
cas como organizaciones de fuerzas de la dase capitalista y 

formadas para matar trabajadores 

parte segunda 

L A S  C A U S A S  

Las causas que motivaron la matanza de trabajadores 
el 25 de Diciembre de 193 1,  hay que buscarlas siguiendo dos 
órdenes de ideas. Uno, consistente en la razón por la cual 
algunos hombres de la clase obrera se mezclaron en el asalto 
al  Batallón Esmeralda de Copiapó. El otro que explique las 
razones que tuvieron las autoridades para fomentar el asalto 
y hacer la maaacre. 

;Por quk hubo trabajadores que se mezclaron en el asalto 
al Batallón Esmeralda, siendo que era un plan sin ninguna 
posibilidad de thunfo? 

E1 ambiente politico del país en ese mes de Diciembre. 
y las condiciones especiales de Copiapó y Vallenar en cuan- 



to a la opresión en que estaban y están los trabajadores, hi- 
cieron posible que la aventura se llevara a cabo, máxime si - 
toma eu cuenta que las autoridades las favorecieron en todo lo, 
que les fué posible 

193 1 comenzó en Chile con un Gobierno militarista y 
termini con uno civilista. 

La subida de los militares al poder, manejados desde 
la sombra por Partido Conservador, trajo por consecuencia 
el gobierno de Carlos Ibáñez. Este periodo gubernamental 
se caracterizó por servir los intereses de la clase capitalista 
chilena y del imperialismo yanqui y por perseguir encarniza- 
damente todas las organizaciones obteras. Servía en esta for- 
ma los intereses de la alta clase, a pesar de que simulaba es- 
tar al lado de la mediocracia Pero su incapacidad política 
se hizo pronto manifiesta y sólo pudo mantenerse en el po- 
der, recurriendo continuamente a préstamos en el extran- 
jero. , 

Inminente la caída del régimen militarista, la alta cla- 
se chilena, que era la que mas había aprovechado del gobier- 
no de Ibáñez y que por lo mismo era la Única que estaba bien 
organizada, se colocó apresuradamente en la oposición y, con- 
tra l'a mayoría del país, supo apropiarse los resultados del 
cambío de gobierno. 

La que se llamó revoluci6n de Julio de 193 1 no trajo, 
por esras circunstancias, ningún cambio político fundamen- 
tal.  Seguían dirigiendo el país los mismos de siempre. S610 
cambiaron de etiqueta y desde e;e  omento 'pasaron a lla- 
marse civilistas. 

El Partido Conservador siguió dirigiendo el país, ayu- 
dado por sus colaboradores en la defensa del régimen capita- 
lista: los partidos históricos, radical', liberales y demócra- 
tas Para este efecto, los hizo c~locarse detrás de la candida- 



tura de don Juan Estéban Montero, que encarnaba la vuelta 
al poder de la oligarquía clerical. Una parte del partido de- 
mócrata que, por estar formado en su mayoría de trabajado- 
res, tiene que obedecer en algo la tendencia de estos a buscar 
justicia en un cambio social, no siguió la línea que marcaba 
el Partido Conservador y proclamó la candidatura presiden- 
cial de don Arturo Alessandri Palma 

Alessandri ,se negó en un principio i r  a la lucha, pues, 
Montero lucía las mismas tendencias políticas suyas: la de- 
fensa del régimen y el amparo a la alta clase, con la única 
distinción de que mientras Montero tendía a continuar sir- 
viendo al imperialismo yanqui, Aiessandri se inclinaba más 
hacia el inglés. 

Pero Alessandri aceptó cuando se díó cuenta de que 
la candidatura Montero no podía ser aceptada por el pueblo, 
y que, en consecuencia, se inclinaría en favor de. lo candida- 
tos comunistas Hidalgo y Lafferte, dándoles una fuerza lle- 
na de peligros, AIessandri desvió hacia su persona la espiran- 
za popular, que de otra manera se habría manifestado acom- 
pañando las candidaturas revolucionarias. 

Esta situaciin' política trajo como consecuencia que en 
Copiapó, donde existe ioastante incultura, sobre todo en las 
esferas burguesas,, se persiguiera a los alessandristas, califi- 
cándolos de partidarios del comunkmo. La persecusión fué 
dirigida por una guardia reaccionaria, formada en su mayoría 
pqr viejos radicales que sólo entienden 'y son aptos en la pe- 
queda y sucia pnlitiqueria. &te grupo PR uno de los ci11~~1,les 
indirectos en la matanza de Pascua, ya que si no hubiese sido 
por ,sus manejos en contra de los elementos izquierdistas, no 
habrían existido obreros tan desesperados que se hubiesen 
atrevido a mezclarse en el asalto al batallón Esmeralda. 
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Algunos alessandristas estuvieron presos durante la elec- 
ción y posteriormente se llegb tan lejos que a. uito ee jiiten- 

t6 calumniarlo como autor de un pretendido atentado 
terrorista . 

Por otra parte, la condición general de los trabajadores 
en Atacama, y principalmente en Copiapó, era igual o un 
poco peor que la del resto del país. En todos los fundos se 
les pagaba con fichas que estaban obligados a gastar ea la . 

misma pplpería de la hacienda. Esta clase de explotación se 
llevaba a tal extremo que un patrón no tenía reparo en cam- 
biarle a sus inquilinos una ficha de valor de un peso por cin- 
cuenta centavos, cuando el trabajador exigía dinero para gas- 
tos que no podía hacer en la pulpería. En las minas .la ex- 
plotación y los abusos correspondían a los anteriores. 

De esta manera en Copiapó, a mediados de Diciembre, 
se sentía la necesidad de un cambio en la condición social del 

En Vallenar, donde existía un Partido Comunista 
formado, concurría todo el pueblo obrero a los mítines que 
organizaba ese partido y eran relativamente enormes las co- 
lumnas que llevaban en alto la bandera roja 

En Copiapó la tiranía local había impedido la forma- 
ción de colectividades obreras, de manera que entre los tra- 
bajadores existía una gran desorientación e incultura polí- 
tica. Esto permitió que se dejaran llevar fácilmente a una ce- 
lada como el asalto al Esmeral'da. Sin embargo, estaba na- 
ciendo una Federación Obrera y había una o dos células co- 
munistas, además de un pobre partido demócrata y una más 
pobre Federación de Izquierdas. 

Podemos, pues, decir, que las causas que se distinguen 
como favorecedoras: del intento revolgcionario de Pascua son: 



1Q La incultura política, originada por la opresión intelec- 
tual y moral de la clase dominante sobre los obreros; 2" Las 
causas económicas, nacidas de una explotación, la más in- 
fame, que había 'lógicamente despertado rebeldía en todos 
los espíritus; 3Q La sistemática y cruel persecución de que se 
hacía víctimas a quienes defendían la libertad y la justicia. 

Ahora ;por qué las autoridades fauorecieron la perpe- 
tración de este delito y a su v e z  cometieron la horrible ma- 
sacre de Vallenar? 

Es incuestionable que actos de esta índole no se pueden 
realizar en centros muy poblados, pues, el clamor que desper- 
tarían en la gente honrada sería imposible de acallar. Ata- 
cama es la provincia de menor población y una de las de 
más extenso territorio. La totalidad casi de su suel'o es un 
desierto inacabable por el cual es muy difícil viajar. La ciu- 
dad más poblada, que es Copiapó, tiene solamente alrede- 
dor de 9 mil habitantes y fuera de ella sólo existen otras dos 
poblaciones con más de tres mil vivientes, que son Potreri- 
!los y Vallenar Ambas están separadas de Copiapó por una 
distancia de 200 kilómetros y unidas por ferrocarril sólo dos 
veces por semana y por un camino carretero dificilísimo. Po- 
trerillos está al norte, en el departamento de Chafiaral, y 
Vallenar está al sur en el departamento de Huasco 

En la provincia de Atacama existía sólo un batallón, 
el Regimiento Esmeralda, y que hacía guardia en Copiapó, 
En los demás puntos sól'o hay pequeños destacamentos de 
carabineros, en relación con la escasa población de esos cen- 
tros Hay además en Copiapó una posta aérea que posee 
una buena estación de radio, pero donde no hay ningún avión 
de base También es preciso hacer notar que. por las condi- 
ciones del terreno, sólo desiertos y cerros desprovistos de ve- 
getación, es imposible que cualquier grupo humano y menos 



un cuerpo de ejército se pueda ocultar a la mirada de los 
aviones. 

Por todas estas circunstancias se comprende que en Co. 
piapó era tal vez el -único punto de Chile donde las autori- 
dades podían favorecer o aparentar que favorecían un movi- 
miento revolucionario sin temer sus consecuencias. Por el con- 
trarío, era fácil aprovecharse de él para ahogar por largo 
tiempo el despertar de los obreros. En Vallenar necesitaban 
hacer morir el partido comunista que se estaba haciendo pa- 
deroso, porque era escuchado por la masa obrera. 

la acción de 

Al segundo día de sucedidos los hechos llegaban a Co- 
piapó los fiscales militares que habían de instruir los suma- 
rios respectivos. El proceso se dividió en tres partes: sumario 
A, de investigación sobre la culpabilidad de los acusados por 
asaltar el  batallón Esmeralda; sumario B, de investigación 
sobre el; comportamiento de los oficiales y soldados del Ba- 
tallón Esmeralda; y sumario C, sobre lo acaecido e s  Va- 
llenar. 

Del sumario B. que fué seguido por el fiscal mayqr se- 
ñor Feliú, poco tenemos que decir, pues, se refiere al compor- 
tamiento como militares de los oficiales y tropa del batallón 
Esmeralda. Bastará con recordar que el Físcal~ pidió la se- 
paración de las filas de, un oficial y la disponibilidad o sus- 
pensión de los demás, con la sola excepción del subteniente 
Campbell, que entró a combatir a los asaltantes. 

EI sumario A, llevado a cabo por e l  Fiscal mayor s e  
ñor Labbé, era el eje de toda la trama que había que desenre- 
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dar, y, preciso es reconocerlo, fue sustanciado con una rec- 
titud de espíritu que honra al citado mayor. 

Inmediatamente que Ilegó el señor Labbé a Copiapó, 
recibió lexquisitas atenciones del Intendente 'de la  Provin- 
cia, Víctor Manuel Igualt, quien le ofreció la propia Inten- 
dencia para su trabajo y pretendió influenciar10 para dirigir 
la invesrigación a su gusto El señor Fiscal se vió precisado 
a irse al cuartel, para trabajar libre de estas pretensiones y 
poder encaminar la investigación honradamente hasta el es- 
clarecimiento de la verdad y no hácia un determinado resuf- 
tado . 

Desde un principio las autoridades locales y las cama- 
rillas reaccionarias se esforzaron por atribuir el máximo de 
la culpabilidad a un médico. Les era necesario culpar a al'- 
gún intelectual y, por otra parte, ese médíco que aún no ha- 
cía dos meses que estaba en Copiapó, era una amenaza para 
la tiranía omnipotente de alli, pues, con su independencia 
de trabajo, su altivez reconocida y sus ideas marcadamente 
izquiefdistas, habría de enfrentarse a los poderosos en defen- 
sa de la clase trabajadora escarhecida y explotada. Los ante- 
cedentes que se tenían en conrra de1 médico no eran abun- 
dantes, pero se les daba un exagerado valor "Que sus ideas 
eran muy avanzadas, según se decía, comunistas: que había 
vivido en casa del practicante Meneses que estaba mezclado 
en el' asalto a1 BatalIón, y, por último, que esa noche había 
llegado al Hospital y había hecho levantarse a sus empleados, 
en vista del furioso tiroteo que se desarrollaba en el cuartel, 
para estar prevenidos y atender a los enfermos. En realidad, 
el doctor Quijada no negaba sus ideas avanzadas, había vi- 
vido en casa de Meneses, y, esa noche, una hora después de 
comenzado el ataque al Esmeralda, fué sacado de su lecho para 
ateílder a Iina señoraq que fué alcanzada'por una bala loca .' 
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El doctor se había levantado y después de examinar a la he- 
rida se había dirigido al hospital para someterla 3 una ope- 
ración, pues así lo exigía su estado. 

Sin embargo, fueron tantas las influencias que se tra- 
taron de ejercer para 'demostrar que Quijada era un insti- 
gador, que el propio señor Fiscal juzgó necesario dejar al 
médico para ser interrogado después de todos los demás de- 
t~nidos, pues, se le consideraba el más peligroso. Como una 
demostración de lo que se quiso hacer, es necesario recordar 
que al doctor Quijada se le mantuvo detenido a base de un 
parte que pasó Carabineros, totalmente calumnioso, romo 
quedó demostrado en el sumario. 

Los detenidos permanecieron presos en el local del Ba- 
tallón Esmeralda unos diez días y la mayoría fué cargada 
cQn pesados grillos, que debían arrastrar penosamente cada 
vez que tenían necesidad de salir de sus calabozos, mientras 
un soldado con bayoneta calada les seguía los pasos. 

Por último, como a los veinte días, se reunió el Tribu- 
nal Militar y comenzó a oir 1s acusación de los detenidos. 
Entre estos figuraba con una de las situaciones más compro- 
metidas el señor Guillermo Villouta, capitán comisario de 
Copiapó . 

Quedó probado ante el tribunal que aunque el capitán 
Villouta habia obrado en todo momento dando cuenta de 
sus actos a'l' Intendente de la Provincia, se había hecho reo de 
un delito, pues, sino hubiese sido por su estímulo y por su 
cooperación indirecta, nada habría sucedido. En efecto, este 
capitán de Carabineros, obedeciendo instrucciones del señor 
Igualt, Intendente, había continuado conversaciones con los 
sediciosos, y, en el último momento, habia disguarnecido la 
población para que los pelotones formados por los asaltaptes 



no encontraran obstácu1os en su camino hacia el cuartel, es 
decir, hacia la muerte. 

Quedó probado, pues, en primer lugar, que sin la ayu- 
da de las autoridades nada habría sucedido, y luego que el 
movimiento pudo ser desbaratado en cualquier instante an- 
teg de su realización, porque las autoridades estaban al tan- 
to de todo lo que acontecía. Es necesario recordar que cua- 
tro días antes del asalto, el domíngo anterior al Jueves, día 
en que cayó la Noche Buena, se verificó en la sala de la In- 
tendencia de Copiapó una reunión entre el intendente. seÍior 
Igualt, el capitán comisario de Carabineros, señor Villouta, 
y el comandante accidental del Batallón Esmeralda, señor 
Flores Bazán, para discutir y cambiar ideas cobre lo que ha- 
rían con respecto al asalto al batallón que se verificaría el 
25 de Diciembre a las dos de la mafiana. 

En la nara que pasó el Intendente Igualt al Consejo 
de Guerra, dando cuenta de su actuación en estos trágicos 
sucesos, puede veqe sin necesidad de tener perspícacia espe- 
cial, que el propio Intendente reconoce con su firma la ver- 
dad de cuanto hemos afirmado sobre su delictuosa actuación. 
En esa nota repite sn consejo de liquidar a la canalla, con ma- 
nifiesto Orgullo. 

El resultado de la investigación que verificó el Fiscal 
señor Labbb, se puede apreciar por las penas que pidió para 
los que acusaba como cómplices o cu'lpables del asalto al  Ba- 
eaIlón Esmeralda. Al doctor Osvalda Quijada, a quien más 
se había tratado de ímplicar, 10 declaró sin ninguna culpa- 
bilidad en los hechos y pidió su inmediata libertad. Igual 
cosa pasó con varios otros detenidos, a quienes por espacio 
de largos días se les hizo cargar pesados y humillantes grillos. 

La defensa, brillante desde todo punto de vista, fu6 
he& por el abogado señor Jorge Nent Latour, miembro 



l i b r e a  21 

del Partido Comunista Esclareció perfectamente situaciones 
que parecían enredadas, trajo luz completa en el proceso y 
precisó las actuaciones culpables de las autoridades, demos: 
crando hasta la evidencia que sin la voluntad de ellas nada 
habria sucedido. Pidió al término de su defensa, con toda 
justicia, que se declarase el desafuero del Intendente de Ata- 
cama y se le sentara en el banquillo de los acusados. como 
principal instigador y culpable de la tragedia de navidad 

Pero el gobierno civilista se hizo sordo a esta demanda 
de justicia y no sometió a juicio a ese hombre culpable de 34 
muertes; en premio al autor de la maniobra que habfa per- 
mitido ahogar en sangre el despertar de un pueblo 

El proceo C, honradamente sustanciado por el Fiscal 
seiior Santa Cruz, capitán de Ejército, demostró hasta la 
evidencia que entre los carabineros y guardias cívicos se ha- 
bian cometido los asesinatos ya descritos al referir los suce- 
sos de Vallenar. En las actuaciones del Consejo de Guerra 
quedó demostrado que los carabineros habían llegado a pro- 
vocar a la casa de Pedro Pablo Seura y a violarla sin nin- 
runa orden que los justificara, r a z h  por la cual el Consejo 
puso inmediatamente en libertad a todos los detenidos de 
ese pueblo. Con esta libertad, que se acordó apresuradamente, 
en cuanto se sospechó que el abogado señor Neut Latour es- 
taba en antecedentes de lo que habia sucedido en Vallenar, 
se puso término a la publicidad del proceso C, para evitar 
que sufririera el prestigio del Gobierno y de sus Fuerzas de- 
fensoras. Se entregó el proceso C a orro Fiscal para que lo 
siguiera sustanciando sin publicidad 

Conviene relatar la forma en que esta masacre llegó a 
conocimiento de lsa justicia, para que por estos hechos se pue- 
da calcular cuántos otros crímenes igualmente horrendos que- 
&n impunes cuando se tratade-víctimas . * obreras. 



El Fiscal Santa Cruz había realizado ya el total de las 
investigaciones sobre lo sucedido en Vallenar. Habían decla- 
radb todo el personal de carabineros y los guardias cívicos, 
+y con ello se llegó a la conclusión de que los comunistas se 
habiaii armado para atacarlos. Carabineros y guardias blan- 
cos, en su defensa, dieron muerte a tantos trabajadores revo- 
lucionarios . Las declaracionq estaban perfectamente concor- 
dante~ y ya la "justicia" estaba hecha, cuando una casuali- 
dad de última hora permitió que se descubriese la verdad 

A1 reconstituir la Última escena el Fiscal sorprendió 
una equivocación entre dos carabineros, cosa que, sumada al 
hecho observado en la exhumación de los cadáveres, lo hizo 
comprender que era víctima de un terrible engaño En efec- 
to, cuando el capitán Santa Cruz llegó a instruir el sumario, 
supo que los fallecidos no habían sido identificados, por lo 
que se ordenó su exhumación para ese objeto. El capitán 
BiiII, de carabineros, le indicó que habían muerto 21 comu- 
nistas que estaban enterrados en una sola fosa. Al desente- 
rrar los cadáveres se encontraron 22, uno más de los que 
tenían apuntados. Los carabineros ni siquiera sabían el nú- 
mero de sus víctimas! La intranquilidad de su conciencia no 
les permitió ni siquiera anotar un dato tan sencillo! 1 0  creían 
que el comunista número 22 estaba enterrado en otra fosa 
que no declararon? 

De esta manera, cuando el Fiscal ya tenia terminado el 
sumario en que llegaba a una'tonclusión adversa a los comu- 
nistas, merced al bien planeado programa de declaracione's 
de los carabineros, hubo de dar comienzo a otro. Es decir, 
comenzó de nuevo a hacer rodas las investigaciones, a repe- 
tir rodas las preguntas, y al fin de éstas, después de largas 
horas de tcabajo pudo salir Ia verdad. Pero ésta es tan te. 
rtible, tan acusadora de 103 carabineros, de las autoridades 
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de la provincia y de las guardías cívicas, que el Gobierno or- 
denó mantenerla en el secreto más estricto Así, cuando. el 
abogado Jorge Neui Latour pidió se íe permitiera conocer 
el proceso de Vallenar, se le quiso engañar entregándole só- 
lo la primera, donde aparecían nada más que declaraciones en 
contra de los comunistas. Se hizo esto a sabiendas que todo 
lo que allí se decía era faIso, destruído por la segunda parte 
del sumario Con esta maniobra se ponía en peligro toda la 
defensa de los acusados, haciendo posible la condena de ino- 
centes a rrueque de mantener secretos estos crímenes , 

Sin embargo, todo esto se aabe y todo lo aquí r e l ~ t a d n  
consta de autw en el proceso, y se puede probar con las mis- 
mas declaraciones que juraron y firmaron los" reos capitán 
Bu11 y brigadieres Huerta y Morales, así colno muchos guar-, 
dias cívicos. 

De estas decl'araciones consta que el capitán Bu11 or- 
denó el aiesinato; que el brigadier Huerta recogió en el ca- 
mino de Vallenar a Copiapó siete trabajadores por sospecho- 
sos; que luego murieron masacrados junto .con los demás; 
que el dentista Carmona quería que el brigadier Huerta fu- 
silara en el mismo camino y antes de  llevarlo^ al ,cuartel a 
esos siete detenidos, pues debían ser comunistas y por lo tanto 
no merecían consideraciones; que el sargento Borgono fué 
a comprar sangre al matadero para ir a .echarla en el  terreno 
donde, según las declaraciones, se había verificado una ba-, 
talla campal entre comunistas y carabineros; que esta sangre 
la fué a buscar por orden del capitán Bull, etc., etc. Consta 
de autos, pues estáq agregadas las copias, que por medio de 
criptogramas mentirosos el Gobernador Las Casas de Valle- 
nar y el Intendente Igualt de Copiapó preparaban el ánimo 
del Gobierno para que justificara el número de muertos, Así, 
por ejemplo, ya hacía horas que el incidente de la ,casa de 
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S a r a  había finalizado cuando todavía el Gobernador Las 
Casas decia en sus criptogramas que fuerzas de Carabine- 
los y Guardias Cívicos habían rodeado una manzana de ca- 
sas donde se defendían los comunistas con gran dotación de 
armamentos y bombas de mana. Por kl contrario, a la hora 
de estos criptogramas, todo lo extraordinario que sucedía en 
Vallenar, era un baile que se realizaba en un hotel, 

En .la Corte Marcial, segunda instancia de este proceso, 
se vió la causa para los reos de Copiapó, pero hasta allí no 
Ilegó lo sucedido en Vallenar pues, de orden del Gobierno, se 
siguió sustaciando en la oscuridad, Ante la Corte Marcial la 
defenba Ve-los trabajaddres acusad;os estuvo a cargo de los 
abogados Daniel Schweitzer, Pedro León Ugalde, Jorge Neut 
Latonr. Fué tan evidente la culpabilidad de las autoridades, 
y tan enorme, como que sin su cumplicidad nada habría su- 
cedído, que ese aito rribiinal sólo condenó a tres de los tra- 
bajadores acusados por el asalto al batallón Esmeralda de 
Copiapó . 

Contrasta con esto el hecho de que en primera ínstan- 
cia los Carabineros estuvieron condenados a muchos años 
de presidio. El capitán Guillermo Villouta a diez, .el capi- 
tán Francisco Bull, comisario de Vallenar, a cinco años y 
un día ,por cada asesinado, lo que sumaba cerca de cien años 
en total, y los brigadieres Huerta y Morales a tres años y un 
día por cada masacrado, es decir, más de sesenta años a cada 
una. 

Pero esto no era completamente jusro. Es cierto que esos 
oficiales actuaron como asesinos, pero no es menos verdade- 
ro que más autoridad en la provincia eran el Intendente 
Víceor Manuel Igualt y el Gbbernador Aníbal Las Casas, 
Las pruebas en contra de estos dos funcionarios son muy 
claras. Como decia, las copias de Tos criprogramaS permiten 



seguir paso a paso la preparación de la masacre. A horas en 
que nada sucedía, en que la población se entregaba tranq.ui: 
lamente a una fiesta, estos representantes de la autori&$ 
mentían por telégrafo para poder masacrar a los trabajadoos 
que tenían detenidos, y luego decjr que había habido comba- 
tes. Estos, Igualt y Las  casa^, no fueron conducidos a. nin- 
gún tribuna!, tal vez porque el Gobierno no quería exhibir 
toda la maldad y saña que se usa en contra de los trabajado- 
res y quiso defender a algunas de sus autoridades siquiera, con 
la esperanza de que la verdad -;e mantuviera en secreto 

Habiendo, pues, quedado en libertad los principales cul- 
pables, las autoridades máximas y varios guardias cívicos, más 
asesinos que esos carabineros condenados, era justo que todos 
quedaran impunes Y esta fué la solución 

Siendo difícil transcribir muchas piezas del proceso, pues 
ello transformaría este folleto en un libro, me limitaré a co- 
piar a continuación dos documentck: Uno, que aunque muy 
superficial permite leer algo de la verdad en su  fondo, que es 
el informe del Fiscal señor Santa Cruz al Consejo de Guerra, 
y otro que da a conocer la terrible inquietud que aún se cierne 
en el espíritu de los trabajadores de Valllenar. Muchos obreros 
están convencídos de que el niímero de muertos es muy supe- 
rior al que se consiguió comprobar Temen que los carabine- 
ros hayan confesado la existencia de una fosa y que en reali- 
dad sean varias. Pruebas seguras no existen porque aún no 
han descubierto otros cadáveres, pero los desaparecidos son 
más que los que figuran En las listas de muertos. El hecho apun- 
tado anteriormente, de que en la fosa apareciera el cadáver de 
un comunista cuya muerte no había sido confesada, hace creer 
que en realidad puede haber en otros lugares más víctimas de 
la masacre de Vallenar. 

E informe del Fiscal, capitán Santa Cruz, dice: 



"A las cuatro de la madrugada del día 25 se tuvo cono- 
cimiento en la comisaría de Vallenar de los hechos ocurridos 
en Copiapó, haciéndose ver la posibilidad que llegaran por tren 
o camión armamentos desaparecidos del cuartel del Esme- 
ralda 

"A las 5,30, a la llegada del tren de Copiapó a Vallenar, 
pocos metros antes que se detuviera en la estación, descendió 
de él el comunista Cuadra, que fué muerto por el agente 4.9, 

L. Sepúlveda, previa doble intimación de llevar manos arriba. 
"Allanado dicho comunista, no se le encontró armas. 
"A las 9.30 horas, el capitán Bu11 designó al brigadier 

Rafael Huerta con el sargento Belmar y cuatro carabineros 
para ir en la búsqueda de ciertos individuos que esperaban en 
los alrededores de la ciudad la llegada de armamentos de Co- 
piapó . 

"Sorprendida esa gente, que estaba sin armas y en nú- 
mero de 7, fué traída al cuartei, pasando a los calabozos. 

"En el parte del capitán Bul! se hace aparecer un comba- 
te ficticio sostenido por ellos y en el cual habrían perecido 

.todos los que fueron detenidos y llevados al cuartel. 
"Mas tarde se tuvieron antecedentes de estar reunidos en 

un local de la calle Serrano, alrededor de 12 individuos 
"El capitán designó dos comisiones para ir a aprehender- 

los, ambas al mando de suboficiales 
"Al llegar al sitio que ocupaban los individuos, fueron 

recibidos por una descarga que dejó fuera de combate a un 
sargento primero y un cabo 

"Este combate, iniciado a las 15.30 horas, se sostuvo 
hasta las 21 horas, siis que en ningún inomrnto fuese dirí- 
gido por' ningúno de los oficiales de carabineros, a pesar de 
qiie la tropa solicitaba que se quedara conduci~ndo el comba- 
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te un oficial, con más inteligencia y preparación que la que 
posee un sargento. 

"Ello fué expresamente solicitado al brigadier Huerta, 
con motivo de haber ido a dejar un refuerzo a las proximida- 
des del sitio de la refriega. a lo que contestó que tenía otra co- 
misión más importante que cumplir, como era recibir un per- 
sonal que llegaba de Coquimbo. 

"El personal de tropa, en cambio, actuó valerosamente, 
"¿os detenidos que habían sido recogidos en sus domi- 

cilios, fueron sacados entre 2 y 4 de la madrugada en riúme- 
ro de 17, y sin habérseles siquiera interrogado. 

"Se les fusiló uno a uno, en las inmediaciones de la ciu- 
dad, haciéndoseles más tarde aparecer como caídos en el sitio 
del combate en donde sólo habían sucumbido cuatro personas. 

"Es de advertir que la mayor parte de los prontuarios de 
estos individuos no arrojan malos antecedentes. 

"Todos los cadáveres fueron llevados a la Morgue, y de 
ahí al cementerio, sin ptacticárseles autopsia ni identificación 
y sin permitirse que fuesen visitados por sus deudos. 

"Posteriormente, y para justificar estos asesinatos, se 
falsearon los hechos, se obligó a la tropa a declarar en aentido 
determinado y se falsificó el libro de guardia." 

Asimismo, la mala conducción del ataque costó la vida 
a dos buenos servidores de carabineros e impidió coger prisio- 
neros que hubieran proporcionado valiosos antecedentes con 
relación a los comunistas. 

"En resumen, el capirán Bu11 y los brigadierses Huerta 
y Morales, no estuvieron en ningún momento en ~1 sitio del 
peligro, y que era el que obligadamente les correspondía en su 
calidad de oficiales, y en cambio los dos últimos llemron a 
término el asesinato de los 17 detenidos" .-Santa Ctuz, 
Escal . " 



El segul~do dqumento, firmado por el sastre de ValIe- 
nar, Zacarias Rojas que, aunque no militante de partidos revo- 
lu~ionar i~c, ,~se  dedicó a defender con gran valentía a los tra- 

a b.ajadores, er: horas en que decir la verdad significaba un peli- 
gro de muerts, dice textualmente así: 

'"Pide exhumación de los resros de los obreros masacra- 
dos los días 25 y 20 de diciembre del año próximo pasado, 
asesorado por el suscrito para saber el número exacto de las 
víctimas. Al tenor de los puntos que expresa y dem' as que crea 
convenientes . 

"Señor Fiscal : 
"En el proceso criminal contra Francisco Bu11 y otros. 

al seíior Fiscal digo: 
"Que como la lista de 10s obreros muertos pasada a esa 

Fisc'alia el ~iúmero que contiene alcanza a 21 (veintiuno), mi 
parte duda de la veracidad de la cifra indicada; lo q u e  pasa a 
deinostrar, haciendo las declar'tcioiies al resp ectu: 

"Muertos en el sitio de la refriega de la calle Serrano, 
(casa de Seura) , 4 obreros; (cuatro) ; Filidor Cortez, muer- 
to públicamente por el cabo 2Q.de carabineros Sobarzo, en ca- 
1\e Prar, esquina de Maule, a las 16 horas ,mieniras'era condu- 
cido después de rendirse, siendo cómplices en este crimen !os 
siguientes guardias iivicos: Horacio Adriazola, Rafael Adria- 
zola y Orlando Ituriieta, y siendo conducido a la morgue su 
cadáver en un camión que pasaba casualmente por ;tlli que, era 
manejado por Heraclio Poblete y ~ o r n i n ~ ó  Gallo; fusilados 
en el altiplano sur, 15, (quince), haciendo de chofer para Ip 
consumación de estos crímenes el súbdito turco Abdón Galeb, 
quien al mismo tiempo se desempeñó como oficial de tirado- 
res; ~ n i b a l  Cuadra, muerto por el agente de irivestigaciones 
Luis Sepúlveda al descender del tren en que venia de Copiapó 
el día 26 y tomar dirección a su casa; además fueron. fusila- 



dos 3 obrerog ( ires),  que viajaban a pié por la  línea férrea a 
inmediaciones. de 'la esración Agua Amarga, para consumar' 
este hecho criminal de la estación de frallenar fué enviado por 
orden del ingeniero de los ferrocafiriles Baltazar Gélvez un 
auto-carril con gente armada, dándole alcance estos desco- 
nocidos cuyos nombres ignoramos hasta hoy, en el lugar an- 
tes mencionado, además, de fuenre fidedigna ya por declara- 
ciones del victimario Pedro Alfonso Tronci y por declaracio- 
nes de testigos, cuyos nombres daré a conocer a esa Fiscalía 
cuando los solicite, sábese la muerte de otros 3 obreros, (tres) ,' 
de los cuales también ignoramos sus nombres; también es vox 
populi el desaparecimiento de dos mujeres (dos), cuyos nom- 
bres ignoramos por no existir deudos, pero creemos estén en 
Ia fosa; y, por último, Gabriel Torres, flagelado por los cara- 
bineros de El Alto del Carmen, fallecido días despuk a con- 
secuencia de los golpes y al que incluímos en el número de ma- 
sacrados que alcanza un total de treinta y dos 

"Al tenor del segundo punto: para ilustrar el buen crite- 
rio de esa Fiscalía y probar que inis sospechas son bien fun- 
dadas, pido se llame a declarar al panteonero Carnpillay, pa- 
ra que ratifique su declaración si es efectivo que a las 22 horas 
del dia 25 de orden del ex-capitán, hoy reo Francisco Bull. le 
fueron solicitadas las llaves del cementerio para abrir fosas 
y enterrar a altas horas de la noche, ocupando para csta tarea 
a los reos de la Carcel Pública de esta ciudad: Jirnénez, ACP- 
vedo, Montano y Flores 

"Expuestos los daros anteriores, mi parte solicita del se- 
ñor Fiscal la exhumación de los restos de los obreros maea- 
crados, asesorado por el  ,suscrito, para conocer el número de 
ellos y por solicitud de los miembros afectados que desean dar- 
les honrosas sepulturas, por tener medios como hacerlo 

Por tanto, ruega al señor Fiscal, practicar las diligench 



que solicita conlo apoderado en esta causa.-(Firmado) .- 
Sucaries Rojas". 

E1 Fiscal, que no era ya el se'ñor Santa' Cruz, sino el 
Fiscal del Cuerpo de Carabineros, Osvaldo Fuenzalida Correa, 
no dió lugar a esta petición basándose en que no llevaba fir- 
ma de abogado. La ley no exige firma de abogado para esta 
clase de peticiones y mucho menos en este caso en que el señor 
Zacarías Rojas era representante autori-do del defensor Neut 
Latour y de las viudas de los masacrados. Pero la justicia pa- 
ra los obreros es así .  
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E P I L Q G Q  
Han pasado doce meses desde qne son6 el úliinío dia- 

paro asesino de la navidad de 193 1, y los trabajadores están 
en iguales condiciones de escjavitud y de miseria. Hoy como 
ayer el hambre hace presa de hombres, mujeres y niños prole- 
tarios, y hoy como ayer se asesina a quienes piden justicia y 
libertad. Aun no llega e! día de la liberación de 'la clase t ta-  
bajadora, pero se le presiente cercano. 

El 4 de Junio de este año una revolución socialista puso 
fin al gobierno civilista del señor Montero, culpable de esa 
terrible masacre, y dió libertad a los trabajadores que habían 
salido condenados por la Corte Marcial 

. Pero sucedió lo que aun tiene que suceder en Chile: La 
única clase organizada en Chile, la oligárquica, supo manio- 
brar nuevamente con gran habilidad para derribar ese gobier- 
no rcvolucionario socialista. Uniendo una vez más bajo la ban- 
dera civilista al imperialismo extranjero, los intereses banca- 
rios, clericales, latifundistas y especuladores, ha Iogrado hacer 
retornar la situación a una exacramelitc igual a la que existía 
en diciembre de 193 1 Hoy, 1932, como ayer 193 1, en el 
mes de Diciembre, está constituido un gobierno civilista El 
de ayer maniobró para que se asaltara un cuartel y se sirvió 
de ese asalto para cometer el más abominable asesinato de los 
trabajadores. 

La masací-ci dt Copiapó y Vallenar, si fui  ejecutada en 
su mayor parte por carabineros, se debió más qiie nada al furor 
asesino de los cívicos Fueron ellos los que alarmaron a las 
autoridades y luego presionaron a los carabineros y los ayu- 
daron en su satánica labor. Los guardias cívicos, hoy guar- 
dias blancos y micilias republicanas, se marcaron en Ia pas- 
cua trágica de 1931 como los más terrib!es asesinos. Pueden 
hoy, los que han recogido su papel de defensores de las insti- 



turjones oligárquicas, y que a si mismo se llaman fascistas, 
guardias blancos, milicias republicanas o t camisas azules, usar 
en sus diplomas de honor la lista de los masacrados de Copia- 
pó y Vallenar. Estos fueron trabajadores que murieron por- 
que tenían ideales de justicia social, y murieron asesinados 
por los que están encargados de defender en Chile los intere- 
ses de la alta clase Los guardias blancos deben sentirse or- 
gullosos de. tener en su historia una página de asesinaras co- 
mo la relatada. 

La clase trabajadora sufrirá muchas persecuciones, aún 
se lanengañará quizás cuántas veces rnáS para llevarla a em- 
boscadas y rnasacrarla; pero creo que nunca será víctima de 
otro atentado que signifique m66 maldad, premeditacidn y 
alevosía como el de Copiapó y Vallenar en la pascua trági- 
ca de 1931. 

Después de la caída de lbáñez y aprovechándose-del 
movimiento de la marinería, el Partido .Conservador y la oli- 
garquía chilena, despertaron e1 odio antimilitarista, formarod 
las guardias blancas para que defendieran el interés de la alta 
clase y asesinafran a los trabajadores cada vez que se levan- 
taran pidiendo pan y justicia 'Cuando en junio de 1932 
se dió cuenta la reacción en Chile que las fuerzas armadas 
de carabineros y fnilitares no querían seguir desempeñando 
el papel de asesinos de los trabajadores, intensificaron Ia for- 
mación de las guardias blancas. Estas se harán targo del pa- 
pel de masacrar obreros hambrientos. Por esto puedtn enca- 
bezar la lista de sus víctimas con los muertos de Copiapó y 
Vallenar y con los nombres de las viudas y de los huéffa- 
nos de. los masacrados. 

Trabajadores: uníos Sólo la unión nos dará derecho 
a.vivir Hpy sólo tenemos derecho a morir de hambre o de 
balas 
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